
|Y dale con el golpe 
de estado!

No discutiré si un levanta­
miento militar está justificado 
c no en todos los casos. Por lo 
pronto puede decirse que es dis­
pendioso en vidas y haciendas 
y  no logra corregir siempre los 
males que dan base para el 
derrocamiento de un régimen co­
rrupto. En todo caso, lo que pa­
rece natural es que si se llega 
a esa medida extrema se haga po 
lo menos en mejor castellano, 
porque en esta lengua el sen­
tido de "golpe de Estado” está 
restringido a una medida gra­
ve y  violenta que toma uno de 
los poderes contra otro, mientras 
que en francés "coup d’Eat a- 
barca además la conquista del 
poder pos medios ilegales. Se 
califica de golpe de Estado el 
acto por el cual Napoleón III 
subvertió el orden contitueio- 
nal, declarándose Emperador dic­
tatorialmente.

Creía que don Otilio Ulate, 
que hace algunos años estable­
ció muy bien la diferencia entre 
alzamiento militar y  golpe de 
Estado, había resuelto esta cues­
tión de una vez por todas; pero 
recientemente se ha desenterra­
do el golpe de Estado, aflli- 
cando la expresión a.-Ws~ í c p s 1 
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